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CERVÁNTES.
S U M A R IO .

H om enaje  ó  C ervántes; fiesta en  A lcalá , p o r  don 
Enrique OlaXz.—Cervántes y  su  p a tr ia .—p or  don 
M. Tello A m ondareyn.— ¿ a /ííje í, p or  el Dr. Tlie- 
bu ssem .— ñ á /o i/a í, p or  D. .iulio Burell.—jVeriúa- 
c ion , p or  D. J. P ereira.—A duerfenctos.
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H O M E N A JE  Á  C E R V A N T E S -

Grande, m agnífica,solem ne, fué la fiesta 
con que celebró el natalicio 328 de su. hi­
jo  más predilecto, la nobilísim a ciudad de 
Alcalá de Henarec-ÍEI dia 9 de Octubre de 
1875, será para la patria de Cervántes dia 
de im perecedero recuerdo.

Invitados por el digno aynntamiento de 
la antigua Gompluto, acudieron presurosos 
á rendir justo hom enaje de la admiración 
que propios y  estraños sienten hácia el 
Manco de Lepanto, las siguientes personas: 
el Sr. Guerra y  Orle, por la Academ ia de la 
Historia; el Sr. Cañete, por la de la  Len­
gua; losSres. Arrieta yFernandez y  Gon­
zález, por la Sociedad de escritores y  artis­
tas; el Sr. Fernandez de V illa Urrutia, co ­
m o fundador de la biblioteca cervántico-^— 
alcalaina; el Sr. Frontaura, por E l  Casca­
bel, y  los Sres. Tello Am ondarejm  y  Olaiz, 
por esta R e v i s t a .  Además de estas personas 
uniéronse á las invitadas de Madrid, el co­
mandante general del cantón, señor briga­
dier Manglano; el juez de prim era instan­
cia, Sr. Fernandez; el cura párroco de la 
iglesia de Santa María la Mayor, Sr. López; 
el padre trinitario, Sr. García Caballero; el 
director de las Escuelas Pías y  una com isión 
del Municipio, presidida por e l alcalde señor 
D. Justo de la Paz.

Reunidos todos fueron á visitar, en pri­
m er térm ino, la capilla en que recibió el 
agua de bautismo Miguel de Cervántes Sa­
avedra, donde oyeron  misa, y  examinaron 
después las curiosas preciosidades que en­
cierra. Desde allí dirigiéronse á la célebre 
Universidad, en que tantos varones ilustres 
se dieron á conocer, pasando enseguida á

los salones del Municipfb, escogidos para 
a solem nidad que nos congregaba. Cua­

jados de elegantes y  hermosísimas damas, 
aquellos salones parecían uneden . Todo lo 
q.ue en belleza, fortuna é ilustración guar­
da en su seno la noble ciudad de Alcalá, se 
hallaba allí reunido.

La presidencia fué ocupada por el ayun­
tamiento, compuesto de los Sres, D. Justo 
Alonso de la Paz, D. Francisco Monsó, don 
Manuel Calzada, D. Cándido Gil v  Vargas, 
don Juan Nieto, D. Miguel Olaeta, D. Anas­
tasio Gutiérrez, D. Dom ingo Poves, D. Mi­
guel Angel Gallo, D. Esteban Azaña, D. An­
tonio Colinas, D. Andrés Rosado, D. Jesús 
Alonso, D. Ramón Mügica y  D. Herm ene­
gildo Mernio; el diputado provincial señor 
R egoyos; el gobernador militar brigadier 
Sr, González Manglano; el brigadier señor 
Serrano Dolz; el juez D. Juan Pablo Fernan­
dez; el cü raS r.L opez;e lrectordelas Escue­
las Pías y  los Sres. G iiena y  Orbe, Cañete, 
Arrieta, V illa Urrutia, Frontaura, Tello 
Amondareyn, Fernandez y  González, Catali­
na, Anchuelo y  otros.

El acto dió principio con la lectora de un 
excelente discurso alusivo al objeto que allí 
congregaba á los admiradores de .Cerván­
tes, portel señor alcalde prim ero, D. Justo 
de laPaz; el Sr. Azaüas, concejal, leyó una 
bellísim a apologíade las glorias del Manco 
de Lepanto; el Sr. V illa Urrutia, un m agní­
fico discurso lleno de doctrina, y  en el que 
consignó además las repetidas tentativas 
hechas para levantar un m onum ento en 
honor de Cervántes; el Sr. Dispierto, la le­
tra de un U m no, y  el señor Cañete una pre- 
ciosam em oria sobre la m ejor m onografía 
para la fundación de una biblioteca cer- 
vántico-alcalaina, cuyo prem io ganó con 
justicia y  conm odestia  suma recogió  en el 
acto, e ld istin g idoy  laborioso jóven  D. Juan 
Catalina y  García.

Dióse lectura á continuación de la parti­
da bautismal de Cervántes, tom ada del libro 
parroquial, y  después de repartir num ero­
sos prem ios á los niños de ambos sexos 
que asisten á las escuelas de Alcalá, term i­
nó el acto con  la cantata de un him no, le­
tra y  música respectivamente de los seño­
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res D. Tomás y  D. Eduardo Dispierío. La 
concurrencia se retiró en extremo satisfe­
cha de la solem nidad literaria, tributando 
sinceros plácemes lo  m ism o al Municipio 
de Alcalá que al Sr. Villa Urutia por su de­
sinterés, y  al jóven  autor Sr. Catalina, c a ­
y o  trabajo, á juzgar por la censura del ju ­
rado califlcador, es notablepor varios con­

ceptos.
El ayuntamiento, siempre galante, obse­

quió después con un espléndido banquete 
en los salones del palacio del marqués de 
Morante, á las personas invitadas; y  á los 
postres, com o es de rigor, rota la primer 
botella  de Champagne, empezaron los brin­
dis. El señor alcalde brindó por S. M. el rey, 
pur los Cervánlistas, que tanto honraban á 
Alcalá y*por el Sr. Mainez, que desde Cádiz 
propaga con entusiasmo la suscriciou para 
el m onum ento; el Sr. Manglano, comandan­
te general del cantón, por el rey  y  el ejér" 
cito; el Sr. Cañete, por la academia de la 
lengua, que tanto ha contribuido á genera­
lizar los libros de Cervántes, y  por el em i­
nente literato Sr. Guerra y  Orbe, de cuyo 
talento y  virtudes hizo caluroso y 'm erecido 
elogio ; el Sr. Guerra y  Orbe dió gracias al 
Sr. Cañete por las frases que le habla diri­
gido, y  que en su modestia juzgó inmereci­
das y  brindó por el génio de Gervántes queha 
hecho inm ortal el nom bre del pueblo espa­
ñ ol; el señor cura D. Diego López por 
la concordia déla  religión  y  de la ciencia; 
el Sr. García Caballero, padre trinitario, 
por sushermanos de la Orden, que redim ie­
ron  al valiente Migue!; el Sr. Frontaura^ 
p or-e l ayuntamiento que tan dignamente 
respondiaal nom bre que le legósu  h ijo  pre­
dilecto; el Sr. Tello Am ondareyn, nuestro 
am igo y  com pañero, por la prensa española, 
que, amante siem pre de las glorias pa­
trias, tanto ha contribuido á popularizar la 
idea de erigir una estátua al autor del Q ui­
jo te ,  abriendo suscriciones y  fom entando 
el entusiasmo de los admiradores del gran 
ingenio; y  por el ayuntamiento, que con 
celo sin igual, es el prim ero en asociarse 
á tan nobles ideas; el Sr. Fernandez y  Gon­
zález, por los beneficios de la paz en m edio 
de la guerra; uu señor concejal, por el señor

D. José María Casenave director de esta R e ­
v i s t a ,  que ba  tenido la fortuna de llevar á la 
práctica el pensamiento de la estátua que 
en honor del cautivo del Argel ha de levair- 
tai’se en Alcalá.

Por iniciatíua del señor alcalde y  del se­
ñor Tello Amondareyntratóse en seguida de 
form ar allí la junta nacional que ha de en­
tender en- el proyecto del__ m onum eento, 
proponiendo el prim ero para presidente h o ­
norario á S. M., y  el segundo para efectivo 
al insigne literato Sr. Hartzenbusch.

Además formaran parte de dicha juntta:
P or el ayuntamiento de Alcalá, los seño­

res Paz, Calzada, Nieto, Azafia y  Gallo.
Por la Academia de la Historia, el Sr. Fer 

naudez-Guerra.
Por la de la Lengua, e l Sr. Cañete. -
Por el clero de Alcalá, el párroco de San­

ta María, D. Diego López.
Como iniciador de la  biblioteca Cerván- 

üco-alcalaina, el Sr. V illa Urrutia.
En representación de los cervantistas, e 

Sr. García Anchuelo.
P or la prensa periódica, los redactores de 

E l Cascabely\o% de esta R e v i s t a ,  Sr. Case- 
nave, García Moreno, Malvar, Tello Am on­
dareyn ,y  elqu e esta reseña firma.

Por la asociación de escritores, los seño­
res Arrieta, Frontaura y  Fernandez y  Gon­
zález .

Por la diputación provincial, los señores 
conde de la Rom era y  R egoyos.

Por la m ilicia, el Sr.. González Manglano.
El Sr. Elduayen, gobernador de Madrid, 

que no pudo asistir á la  fiesta, por urgencias 
del servicio, h ízolo así presente en un ca­
riñoso telégrama.

Nuestro director el Sr. Casenave, que tu­
vo también el profundo sentimiento de uo 
encontrarse entre sus am igos de Alcalá, 
envió al señor alcalde, el siguiente expresi­
vo telégrama:

«Imprevista circunstanciaim pide m i asis­
tencia personal á la solem nidad que h oy  s 
celebea.

Mi alma entera está al lado de V V . Salu­
do con entusiasmo al ilustre ayuntamiento 
y  á su digno presidente que saben con m e­
m orar las glorias de esa ciudad, com o lo  ha­
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cen h oy , aniversario del natilicio del escla- 
i-ecido varón que con su nom bre llenó ei 
m undo y  se Wamó M igu el de Oervántes 

i S a a v e d r a . — l o ^ ú  C a s e n a v e . »

Antes de terminar el banquete, se acor­
dó dirigir á S . M. el R ey por conducto del 
señor presidente del Consejo de Ministros, 
el siguiente despacho telegráfico;

«El ayuntamiento, autcridades civiles, 
eclesiásticas, judiciales y  militares, repre­
sentantes de la  diputación provincial, aso­
ciación  de escritores y  artistas, academias y  
prensa periódica, congregados en este dia 
para conmemorar el natalicio de Cervántes,- 
recuerdan cou gratitud que V. M se dignó 
presidir eu Abril últim o la función consa­
grada en el Senado al Principe de los Inge­
nios, y  unidos en un sentimiento unáni­
m e, manifiestan á V . M, la expresión de su 
m ayor adhesión y  respeto, deseando que 
bajo su reinado próspero y  feliz, España 
vea levantado el m onum ento que debe á 
Cervántes.»

ü n  detalle curioso de la festividad: ha­
biéndose acudido á la iglesia de Santa Ma­
ría á pedir el prim er sacramento para un 
recien nacido, la asociación de escritores 
resolvió apadrinarle é im ponerle el nom bre 
de Miguel, en recuerdo de Cervántes, en 
cu ya  pila iba á ser cristianado. Hízose así 
en efecto, y  fué bautizada la criatura, que 
erahem bra, cou los .nom bres de Micaela, 
Andrea, Luisa yCai-oliua, teniéndola en la 
pila bautismal, en nom bre de la asocia­
ción , el Sr. D. Cárlos frontaura.

Por la noche se quemaron unos vistosos 
fuegos artificiales, la  ciudad apareció ilum i" 
nada, y  se dió en el teatro una función  dra­
mática consagrada al ilustre Manco de Le­
pante, en la que se leyeron bellísimas poe­
sías.

Estas y  los demás trabajos apreciabilísi- 
m osq u e  tuvim os la fortuna de conocer en 
aquella m em orable solem nidad, los iremos 
publicando en los núm eros sucesivos de es­
ta R e v i s t a .

Tal es, á grandes rasgos descrita la re­
seña de la ñesta de Alcalá. Reciba su digno 
Municipio las gracias que, con nosotros, 
le envían lodos los cervantistas, y  ojala

que para que sean fecundos los resul­
tados podam os repetir las palabras qué 
nuestro com pañero el Sr. Tello Am onda- 
reyii, d ijo  antes de disolverse la reunión. 
«Brindemos p o rq u é  en igu a l dia de 1876, 
pueda decir España al m undo: hé ahí un 
m onum ento levantado por la gratitud na­
cional en honor del insigne Miguel de Cer­
vántes Saavedra». Esos son también, nues­
tros votos.

E n riqu e  O la iz . 

GERVÁNTES Y  SU PATRIA.

No hemos degenerado; aquella raza de 
héroes y  filósofos que durante el siglo de 
oro asombrai'on al m undo con el eco de 
n nom bre, tienen un tem plo en el corazoñ 
de todos los españoles. Alcalá de Hena­
res nos lo ha demostrado de un m odo so­
lem ne, majestuoso. El Municipio, el clero, 
la m ilicia, la magistratura, las letras, las 
artes, todos los representantes, en fin, de 
nuestro organism o político y  social, han 
acudido á la antigua y  dichosa Comphito, 
á rendir un tributo de profundo respecto 
á la m em oria del príncipe de nuestros in­
genios.

Cervántes no es solo una gloria de Espa­
ña, es una gloria de la humanidad según 
la frase de un ilustre literato extranjero. 
Pero nadie tiene tanto derecho com o Espa­
ña al tesoro riquísim o que en sus obras 
nos legó aquel gigante de la literatura pa­
tria, y  por eso nadie celebra con más jú b i­
lo  el aniversario de su natalicio, ni con 
más fervosa devoción  ei aniversario de su 
muerte.

Grecia resucita sus antiguos timbres con 
la evocación de su divino Hom ero; Ingla­
terra asombra al m undo civilizado con 
aquel filósofo admirable, poeta insigne dra- 
rñático sin rival, el gran Shaskpeare; Por­
tugal ennoblece el escudo de sus tradiciones 
con el recuerdo de su valiente soldado, de 
suiliistre cantor, de su peregrino ingenio 
Camoens; España, en cu yo  suelo, bendecido 
por el aliento de Dios, lautos maravilloso.s 
talentos hallaron su cuna, form a con los

Ayuntamiento de Madrid



"r:--

C E R V A N T E S .

nombres de Cervantes, Calderón y  Lope, 
una trinidad augusta, y  concede la palma 
del triunfo al Manco desvalido, al prisio­
nero de Argel, al autor del Quijote.

Sucum ben las generaciones en luchas 
eternas que desangran la hum anidad; se 
olvida la gloria de los conquistadores que 
escriben con  la punta de su espada la le­
yenda de los siglos; desaparecen esos m o­
numentos de piedra y  hierro levantados 
por la soberbia del h om bie ;pero  lo que no 
sucum be, lo que no se olvida, lo  que no 
desaparece es la doctrina, la sabia regene­
radora que brota en raudales inünitos de 
las páginas de un libro ; lo  que no sucum­
be, io que no se olvida, lo que no desapa­
rece es la santa adm iración que arrancan 
hasta á los corazones más frívolos, esas 
creaciones sublimes en que se piutau to­
das las pasiones, todos los fanatismos, to­
das las ignorancias, todás las sabidurías.

Grecia vivirá en la conciencia humana 
tanto com o la Ilia d a  de Hom ero; Inglater­
ra, tanto com o el H m ile t  de Shaskpeare; 
Portugal, tanto com o A s  Lusiada  de Gamo, 
ens; España, tanto com o el Q uijote  de Cer­
vántes.

Y  h é  ahí, com o por una ley eterna que 
se cum ple con  precisión -matemática, es el 
gén io siem pre, en todos tiempos, en todas 
las edades el que se im pone, el que vive, 
á través de las convulsiones que azotan' al 
m undo, cou vida propia. Y  h é  ahí por qué 
nosotros, ardientes admiradores de nuestro 
inmortal hablista, le ofrecem os con fervo­
rosa admiración un testimonio universal 
de santo y  respetuoso cariño.

Y  no se crea por esto que, .com o españo­
les, nos satisfizo la fiesta de Alcalá. Quere­
m os más, am bicionam os más. Cervántes, 
que ha m erecido la adoración literaria de 
propios y  estraños, tiene títulos indudables 
á una gratitud más pública. Cervántes, co ­
m o  ha espuesto el Sr. Casenave en el últi­
m o núm ero de esta R e v i s t a ,  m erece que se 
consagre cou una fiesta nacional el 9 de 
Octubre, aniversario de su natalicio. Si, tu­
viéramos la fortuna de representar al país 
en las futuras Cortes, allí alzaríamos la voz 
en defensa de esa idea.-Inglaterra, A lem a­

nia, Italia, celebran con  fiesta nacional los 
aniversarios de sus hom bres más ilustres. 
¿Por qué, pues, no hem os de hacer nos­
otros lo mismo?

Sometemos á la consideración de los 
cervantistas este pensamiento, y  ojalá sea 
tan bien acogido, com o la sinceridad de la 
propuesta merece.

Con esto, y  con  que el 9 de Octubre de 
1876 pueda España decir al m undo entero: 
«h é  ahí un m onum ento levantado por la 
gratitud nacional en honor de Cervántes,» 
quedarán recompensadas con usura nues­
tras más dulces aspiraciones.

M, T ello  A mo.ndareyn .

“^''WiJ\nAruw

L A T I N E S .

AL PRISBITERO D. JOSE MARIA LEON Y DOMINGUEZ 

{Conclusión.)
El erudito Clemeucin consigna en una de sus 

notas (tomo IV, página 123) que Sancho se 
quedaría á oscuras cuando su amo le hablaba 
eo latín. Cierto que habia manifestado no 
entender más lengua que la castellana, y 
que al escribirle D. Quijote amicus Plato, sed 
magis amica verilas, anadia; «dígote este 
latin, porque me doy á entender que des­
pués que eres Gobernador lo habrás apren­
dido.» Cierto que al escudero se le alcanza­
ba poco dp la lengua de Cicerón. Comprendió 

sin embargo algunas palabras, según más 
arriba be apuntado, y  penetró que im lum  
sigiium, malum sigm m  significaba mala se­
ñal ó mal agüero. Los vocablos item  y 
oristus usados por él, son de aquellos que 
deben considerarse como ^castellanos, y la úni­
ca vez que al marido de Teresa se le antojó ci­
tar un texto, lo hizo con tan poco acierto y es­
tropeando tanto la ortografía, queD. Quijote no 
pudo entender lo que nuUa est retentio signifi­
caba.

En el bachiller Carrasco son muy disculpa­
bles las sentencias de aliquanác boniís dormi- 
lat ñomerus, slullorum infinitus est numerus 
y  dubitat Augustinus, que entendida ésta por 
el paje que fué á llevar la carta y corales á la 
esposa del gobernador, respondió con operibus 
credite et non verbis ó sean las mismas palabras 
con que maese Pedro encomió las sesenta mil 
novedades que encerraba su retablo. La erudi-
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cion de la Trifaldi parece que era la bastaote 
para teoer en memoria el quis talia fando temr 
perel á lacryniis de Vii-gilio; la de Juan Palo- 
meque Qo pasó de gaudsamus al ver la hermo­
sa tropa de huéspedes que se aproximaba á su 
venta, y la de uu guarda de los galeotes bastó 
para calificar de gente non sancta & ¡os que lle­
vaba bajo su custodia ensartados como cuen­
tas en la gran cadena, y con esposas álas manos.

El deo volente en la dedicatoria al conde de 
Lemos corresponde á Cervántes y no á su hé­
roe. Volviendo á este, diré que al hablar con 
D, Diego de Miranda, fué cuando llamó ventu­
roso al que no estudiaba para pane lucrando, 
y recordó además, tratando de ia poesía y de 
los poetas, el esí Deus ÍJi íioóis de Ovidio. En 
vituperio de la segunda parte de El Quijote re­
cuerda el hidalgo á aquel Mauleon que tradu­
cía Deum de Deo por— de donde diere;— y por 
último, á las dos damas barcelonesas de gusto 
picaro y burlón, que se divirtieron en sacar á 
danza al de la Triste Figura, fué a quienes este 
les dijo en alta voz y al verseapretar de requie­
bros, fugite, partes advtrsxl

Que D. Quijote conocía el latin, es indudable. 
No solo se deduce de la relación de sus aventu­
ras, sino de tas palabras de Sancho ai asegurar 
que su amo era un hidalgo muy alentado que 
sabia latin y  romance como un bachiller. El 
mismo caballero de los Leones lo conliesa al 
esplicar á Panza que longincuos quiere decir 
apartados, y «no es maravilla, añade, que no 
>lo entiendas, que no estás tú obligado á saber 
ilatin, como algunos que presumen que lo sa- 
eben, y lo ignoran.»—A este propósito estampa 
Clemencin una nota {tomo V, pág. 99) reseñan­
do los varios latinismos usados en El Quijote, 
y que no pertenecen al uso general y corriente 
del idioma castellano.

La Opinión deí manchego respecto al conoci­
miento de las lenguas se expone claramente al 
departir con el caballero del Verde Gaban. Ad­
viértele que D. Lorenzo no debía estar mal con 
la poesía de romance, sino con los poetas que 
son mero romancistas y no saben otras len­
guas, añadiendo que estas son el primer esca­
lón délas cieucias. Mas adelante, consigna que 
es mérito el traducir de la griega y latina, rei­
nas de las lenguas. Don Quijote (ó Cervántes) 
con lo que estaba en mal y  con lo que perdía 
la chaveta, era con la plaga de citas, senten­
cias y acotaciones puestas en los libros destina­
dos al vulgo; estaba reñido con los que presu­
mían saber el difícil idioma do Virgilio, y harto 
clara es la dirección de

Pues al cielo no le plu- 
que salieses tan ladi- 
como el negro Juan Latí- 
hablar latines rehu-

Eo e! prólogo de la parte 1 se vé esta opinión 
consignada con tanta sátira y gracia como cla­
ridad y llaneza. No hay, creo yo, distracción ni 

olvido en colgar á Horaci.; el
Non bene pro tolo libertas venditur auro. 

ni en dejar anónimo que
Pallida mors, etc., 

iii eu achacar á Catón .
Doñee cris felis.... 

ni eo equivocar y  truncar otras citas. No es 
de.'gracia, ni negligencia, ni falla do puntuali­
dad como • cándidamente opinan algunas co­
mentaristas; es intencionada burla y  rechifla de 
Cervantes á la iudigesta erudición de los libros 
de su época, en los cuales las sentencias ó lati­
nes que el autor sabia de memoria ó le costa­
ba poco trabajo buscar, se citaban de manera 
que viniesen á pelo. ¿Y cabe por ventura sá­
tira de mayor alcance que la deponer los más 
eruditos textos de El Quijote en boca de labur- 
lona duquesa, que ignoraba el significado de 
Demostina, en ia del paje que llevó la carta á 
Teresa, en la de la Trifaldi ó en 1a del socarrón 
raaese Pedro el titiritero?

Cervántes comprendió lo violento y desagra­
dable que debia ser para'el lector hallar en un 
libro palabras de idioma estraño (1). Dijo que 
el grande Homero no escribió en latin porque 
era griego, ni Virgilio ,en griego porque era la­
tino, y que todos los poetas antiguos escribie­
ron en la lengua que mamaron con la leche y

(1 ) No ser ia d ifíc ilp resetita ru n la rg o  repertorio 
d e  obras españolas del d iclio linaje. Citaré, com o 
curiosidad  blbUográüca, la intitulada Repvbliaa  
m ista. D irigida á  Don F ra n cisco  de S andoval, Du­
que d i  L erm a , M arqués de D en ia ... p o r  D on  ¡van  
F ern a n d es  d e  M edrana S eñ or  de Valde Osera  {Es­
cudo del Duque de Lerm a). — En M adrid. En la 
Im pren ta  B ea l.—Á ñ o  1602.—(Al fin) E n  M adrid, 
p o r  lu á n  F lam enco. MDGII.—  En 4."— Cuatro hojas 
prelim inares, 158 páginas y  otra sin fo liar en cu yo 
recto se encuentra una lo y e u d a ’ atinarodeada de 
orla .—Contiene esta obra  doscientas veinte y  tres  
citas iatiiias, y  así n o  hay fó lio  que no encierre  un 
par d e ellas cuando raénos: de m od o  qu e  lo  m ismo 
puede ser un  lib ro  escrito en  casteltano  c on  aco­
taciones latinas, que redactado en  la tin  c on  acota ­
ciones castellanas. Debi ei regalo de este raro v o - 
lúm eu, que u o  m ientan ni Gallardo ni Salvi, á m i 
generoso am igo el Sr. D. José d e Palacio y  Vitery.
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üo fueron a buscar las extranjeras para decía 
rar la alteza de sus conceptos. La práctica de 
semejante doctrina se comprueba en e! mismo 

AHÍ se bailan traducidas infloidad de 
sentencias que no pierden su mérito por hallar­
se vertidas al castellano. Recuérdese lo que so­
bre el sacramento del m a tr im o n io  dice Lolario' ' 
los textos bíblicos aducidos por el hidalgo en 
elogio de \ a p a z ,q u e e s  e l  m a y o r  b ien  q u e  los  
n o m b r e s  p u ed en  d e s e a r  e n  e s ta  vida-, que de la 
a b u n d a n cia  d e l c o r a z ó n  h a b la  la  le n g u a ,  ma­
nifestó al hallarse en ocasión de oir el soneto
cantado por el caballero dei Bosque; á don 
Lorenzo de Miranda quiso enseñarle á p e r d o n a r  
lo s  su g e to s  y  su p ed ita r  á  lo s  soberbios-, á Ba­
silio el pobre le advierte que la mujer hermosa
y  honrada, cuyo esposo es pobre, bien merece 
ñamarse corona de sum ando. Refiriéndose á 
m extraña habilidad del mono adivino, indica 
a Sancho que d so lo  D ios  e s tá  r e s e r v a d o  c o n o ­
c e r  lo s  t ie m p o s 'y  los m o m e n to s ; ei capítulo re­
ferente al retablo de Melisandra, comienza por
la versión castellana de uo verso de Virgilio; al 
ofrecer el duque á Sancho una ínsula hecha y  
derecha, redonda y  bien proporcionada, y  so­
bremanera fértil y  abundosa, dice; lo  q u e  pus- 
do dar os doy; al contemplar las imágenes de 
relieve y  entalladura, advirtió Quijana que 
aquellos santos conquistaron el cielo á fuerza 
de brazos, porque el c ie lo  p a d ece  fu e r z a ;  y has­
ta el buen Sancho, reüriéndose al cura de su 
aldea, expresa en castellano corriente y m o­
liente que la  m u e r t e  p ü a  c o n  ig u a l p ió  la s  a l '  
tos to r r e s  d e  lo s  r e y e s  y  la s  h u m ild e s  ch o za s  
d e lo s  p ob res .

No sé sí tales ejemplos y  otros más que pu­
diera aducir, dan fundamento á estas afirma­
ciones que, si no me equivoco, se hallan con­
firmadas de uu modo claro, explícito y, termi­
nante por el manco de Lepanto en el siguiente 
párrafo dei C oloq u io  d e  lo s  P e r r o s .

«Hay algunos romancistas, dice, que eu las 
•conversaciones disparan de cuando en cuando 
con algún latín breve y compendioso, dando á 
•entenderá los que no Jo entienden, que son 
•grandes latinos, y apenas saben declinar un 
•nombre ni conjugar un verbo. Tor menor da- 
>uo tengo ese, que el que hacen los que ver- 
• daderamcQte saben latín, de los cuales hay 
•algunos tan imprudentes, que hablando con 
•UD zapatero ó con un sastre, arrojan latines 
•como agua. Do eso podemos inferir que tanto 
•peca el que dice latines delante de quien los 
•Ignora, como el que los dice ignorándolos.»

En mi entender no queda duda sobre la opi­

nión del cautivo de Argel predicada con la pa­
labra y con el ejemplo.

A usted, mi señor D. José, egregio latino es­
pañol y digno compauero de Theil, Quicherat 
Dttbnery Nonce-Rocca; á usted que ha tradu­
cido con sin Igual galanura, corrección y  maes­
tría al Idioma de Horacio los famosos coosejos 
dados a Sancho Panza, y á usted que es tan sá- 
hio como indulgente, recurre en busca de un 
fallo su humilde servidor y afectuoso ami­
go Q.S. M.B.

E l. DOCTOR T h EBÜSSE.M.

-viTLfUVlUVuw
r á f a g a s .

I .
Cuando la nube se evapora, el suelo 
recibe con la lluvia un beneficio, 
porque las plantas crecen y ios árboles 

luego se ven erguidos.

Guando mi tumba riegues con tu llanto 
se secará tu lágrima, bien mió 
no brotará una flor, ni una memoria 

quedará de cariño.

Y enmedio del silencio de la noche 
cuando todo es horror, misterio v frió 
sobre ella solo estenderá sus alas ’ 

el ángel dei olvido.
II .

Nuestros labios unidos ¡ay¡ dos besos 
dejaron escapar del corazón, 
mas del vértigo aquel solo un recuerdo 

en el alma quedó.

Luego nuestras pupilas se encontraron 
y lloramos Jos dos.

¡Son tan tristes, tan tristes las memorias 
¡ay! del primer amor'

I I I .
verde es el mar y verdes son tus ojos- 

¡negro mi corazón! - ’
¡más negra la esperanza de mi alma' 

Dime, ¿cómo es tu amor’
IV .

viviendo en el olvido, triste lágrima 
mi megilla escaldaba sin cesar.

Volvió el amor pero ía gota ardiente 
no cesó de rodar.

V.
¿Fué amor lo que sentimos? ¿Qué locura’  

¿Nos amamos? Quizá.
Pregúntalo á tu alma, que la mia 

me ha contestado ya.

Me ha dicho... pero no, tú no lo sepas:
¡no lo sanrás jamásl 

Son secretos que tú, si te los digo, 
no Jos comprenderás.

Al correrse una estrella un sér espira,
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a l  llo r a r  la  m u je r  n a ce  e l a m o r ...
D el c ie lo  d e  m i a lm a  se  b a  co rr id o  

u a a  estre lla  ve loz.

¡A y ! q u e  ha m u erto  m i a m o r  jo m a c u la d o  
c o m o  la á o r q u e  m u e r e  a l  d e sp e r ta r ...
¡Si u u a  m u je r  a l m e a o s  en con tra ra  

q u e  su p iera  llo ra r !

.lui.io Rü r e ll . 

M E D I T A C I O N -

Á  M I  A M IG O  M A N U E L  C A N O U R A .

R ta  la n o c h e ; s u  a p a c ib le  ca lm a ,
A  la  m ed ita c ión  m e  c o n d u c ía : 
l,a  triste so led ad  d e l a lm a  m ía 
D espertaba la s  d u d a s  d e  m i a lm a.
Mi íc e n te  a rd ía , m i ce re b ro  tod o  
Presa e ra  d e  v io le n ta s  em o cio n e s ;
Y n o  e n co n tra b a  m o d o
C on q u e  satisfa cer m is  ilu s ion es ;
A  im p u lso  d e  e n con tra d a s  im p res ion es  
H ácia e l ca m p o  sa lí; a lto  co lla d o  
D ióm e asien to  en  su  c u m b r e  h u m ed ec id a  
Y , á  m is tristes id eas en treg a d o  
R ecord é  lo  tugáz d e n u estra  v ida .
Miré a l c ic lo ,  y  a l p u n to  cen te llan tes ,
V i re lu m b r a r  la p lé y a d e  d e  estre lla s , 
A m a rilla s  a q u e lla s ,
R o ja s  estas fo r m a n d o  m il ca m b ia n tes ;
Y p o r  fu ertes  ca d en a s d e  d iam antes 
S u sp en d id o  en m itad  del firm am en to ,
E se fa n a l d iv in o .
Q ue ilu m in a  e l asien to
D on de d escan sa  D ios e te rn o  y  trin o.
E n to n ce s  a som b ra d o ,
De m i im a g in a c ión  eu lo  p ro fu n d o  
Pensé ¡n éc io s  a n to jos !
Que esos  v iv o s  lo c e r o s  s o n  lo s  o jo s
C on lo s  q u e  D ios co n tem p la  n u estro  m u n d o .
Y a l d ir ig ir  m i tím id a  m ira da  
A l ta ch on a d o  v e lo
Que o c u lta  s u  m ora d a ,
F in g íase  m i a n h e lo
Q ue s u  in m orta l y  p ere g r in a  esen cia
Se a som a b a  á u n  lu ce ro
Para ju z g a r  sev ero
L a  a u d a cia  s in  ig u a l  d e  m i con c ien c ia .
F u l, e l lím ite  ra sg a n d o  
Do a ca b a  su  em is fe r io ,
Y  q u ise  p en etra r  a q u e l m ister io .
E se in s o n d a b le  arca n o
Q ue al m ise ra b le  en ten d im ien to  h u m a n o 
P or s ie m p re q u e d a rá  d e sco n o c id o .

B ajé la v ista  d e l b r illa n te  c ie lo  
A nte  tan ta  g ran d eza  estrem ecid o  
Y , te m b lo ro so , la fijé  en  e l su e lo .
H abíase la  l una  o s c u r e c id o :
T an so lo  las estre lla s  d este lla b a n  
F ú lg id a  lu z  d e  v iv id o s  co lo re s ,
P ero  su s resp la n d ores
P ara a lu m b ra r  la  tierra  n o  b a sta ban .
L a b r isa  g em id ora ,

A gitar la  en ra m a d a  se  sentía 
Y d le g a b a  á m i  o id o  u n a  arm on ía  
D u lce  y  con so la d o ra .
L a tó rto la  in ocen te  
L an zab a  al a ire  d éb ile s  a cen tos  
D esp id ien d o , á c o m p á s c o n  la  a v ecilla  
L a  v erd e  a lfo m b ra  e ó l ic o s  co n ce n to s .
T rin aba n  c o n  a fe n  lo s  ru iseñ ores  
C anto ja m á s  o id o ;
Y en d u lce s  e m o c io n e s  con fu n d id o  
Q u edó d e l co ra zón  p aralizado
Su e fím ero  la t id o , .
P or  tanta m ajestad  en a jen a d o .

Al l á  en  e l  h or izon te ,
Y  d e  la fa lda  del le ja n o  m on te
C ual n iv e o  v e lo  d e  a r jen ta d a  esp u m a,
Se a lzaba  lev e  b la n q u e cin a  b ru m a .
L a  tén u e  lu z  d e l a lb a  m atu tin a  
E m p ezó  a  c o lo r a r  e l c ie lo  tod o :
Jam ás tan p ereg r in a
V ision  an te  m is  o jo s  con tem p lara ;
El d u lce  re sp la n d o r  d e l s o l  n a cien te  
Que co n  su s r a y o s  de  za fir  y  d e  o r o  
I lu m in a  la  tie rra  d é b ilm en te ;
E l p á ja ro  ca n oro
Q ue su s t r in o s  d á  a l a ire  su av em en te ;
L as g o ta s  d e  r o c ío  . .
Q ue t iem b la n  en las b o ja s , cen te lla n tes , 
y .q u e  á  la luz p a recen  sem e ja n tes  
A las p erla s , a ljó fa r  y  ru b íe s ;
L as b r isa s  o lo rosa s
Del a r o m a  de n a rd os  y  a le líes ;
Y la v e rd e  pra dera .
C ual fre sca  a lfo m b ra  d e  m en u d a s  rosas, 
E n ca n ta ron , a m ig o , m i a lm a p u ra ,
E in c lin a n d o  a so m b ra d o  la cabeza  
E x c la m é  con  tern u ra ;
— ¿D ó lia b rá  m a y o r  g ra n d eza  
Que la  q u e  en  si r e v e la  la n atu ra?

Aubei.ia so  J. P e r e ir a .

L ugo.—Enero d e  1875.

A D V E E T B N C I A S .

H a  c e s a d o  p o r  e n f e r m e d a d ,  e n  e l  c a r ­
g o  d e  a d m i n i s t r a d o r  d e  e s t e  p e r i ó d i c o ,  
n u e s t r o  e s t i m a d o a m i g o D .  T e o d o r o S a n -  
c W z ,  d u e ñ o  d a  l a ' l i b r e r í a  d e  l a  p l a z a  d e  
M a t u t e ,  n ú m .  2 .  E n  l o  s u c e s i v o ,  l a  c o r ­
r e s p o n d e n c i a  l i t e r a r i a  y  l a  a d m i n i s t r a ­
t i v a ,  s e  d i r i g i r á n  á  l a  c a l l e  d e l  R e l o j ,  
n ú m . 1 8 ,  3 . ' ,  d o n d e  s e  h a n  e s t a b l e c i d o  la s  

o f i c i n a s  d e  C erv á n tes .

R o g a m o s  á  n u e s t r o s  s u s e r i t o r e s  d e  
p r o v i n c i a s ,  e n v í e n  s u s  a d e u d o s  c o n  u r ­
g e n c i a .  Y a  d i j i m o s  q u e  l a  e m p r e s a  d e  e s ­
t a  R e v is ta , n o  p u e d e  r e g a la r  n i  r eg a la  n i n ­
g u n a  s u s c r i c i o n .

Por  Qü ir ó s ,  im presor A bades , 10.

Ayuntamiento de Madrid




